
D E C IM O  T R I M E S T R E .

C a p i l l a d a  190. 25 de ocUibre de 1839.

F«. GERFP

S3 LO Tr.AG-Ó.

Bien empleado; c l  se tubo la culpa; que hubie­
ra hecho lo que le mandaban; ¿pues qnc, no hay 
mas que irse cada uno á donde se le ponga en cl
m o n o ?

Hablo de Jonás, señores; que habiéndole dicho 
Dios: «oyes, chico, cójeie el sombrero y el para­
guas, y asi pian piuníno como que no haces nada 
te vas á Nínive, y les dices á aquellos facciosos, 
«que ya me tienen estomagado; que se prepyen , 
porque si dentro de cuarenta dias no se acojen al 
iiiduUo, somcliéiidose al legitimo gobierno de su 
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Dios y  señor, ni doy cuartel á alma viviente, ni 
voy á dejar títere con cabeza. Anda, díselo así de 
mi parte:» ¿qué hizo el bxieno dcl plenipotenciario? 
Kii vez de ir donde le mandaban, que era á N ini- 
v e ,  como quien dice al C m la v ie ja  de los Aslrios, 
yo  no sé si lendria algmi quebradero de cabeza 
allá en Torso de C dicia  (regularmente, porque 
estas escapatorias no se hacen sino cuando andan 
ellas de por medio), lo cierto es que se las lió; to­
mó nn barco mercante en Jope (que sin duda de 
este hecho debe venir el llamarse en algunos paí­
ses al marcharse jop a rse), y  echó á andar hacia 
T.< I  so muy confitado creyendo que todo le habia 
de ir viento en popa.

Y  on esto de jopnrs" nn prógiino á Tarso cuan­
do le mandan ir á Ninive hay tantos Jonáses por 
esta tierra de Cristo, que no hay por donde to­
marlo. E l primer Jonás de esta clase es' T irab e ­
que, que los mas de los dias si le mando á algnn 
recudo á la calle de Atocha, se me va primero á 
la ancha de S. Bernardo, donde sin duda debe te­
ner alguna Tarsiense, señora de sus legales pensa­
mientos. Comandante de columna conoce mi Pa­
ternidad que cuando le mand.in ir a destruir N i-  
nivitas de Carlos V ,  se estaciona en Tarso, don­
de está ella , y  all.í me las den todas. Parece que 
el inlante D. Sebastian tiene ya en el bolsillo sus 
pa^ia^ortes para Nápoles: pues bien; quiera Dios 
que en vez de ir á Ninive, no se emba’’([iie en Jo­
pe y  se encaje en Tarso. Aiuuiciase también qu eá
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D. Cirios se los han dado para Stiria : santas y 
buenas nos las dé Dios á todos : quiera el cielo 
que no veamos á este Jonás, no diré en Tarso de 
Cilicia, donde nada se le ha perdido, pero sí en 
Bcrga de Catahma , que para el caso viene á ser 
ídem per ídem: mutato nomine, de B erga fáh iJ a  
narratur. Luis Felipe bueno y gordo á Dios gra­
cias, ocupado en firmar pasaportes para Niiiive. 
Monsíeur Pensamiento tan guapo; con motivo de 
haberse hecho la paz de Vengara sin intervencio­
nes es'rañas  sé le ha dado el Tolson de Oro, que 
bien lo merece. E l marqués de Miruüores, nuestro 
embajador en Paris, tan campechano como siem­
pre : en atención á estar tan propicio á que Jonás 
sfí jo p e  donde mas convenga, se le ha espedido el 
título de Duque. Perez de Castro, t.an donnidito 
como uu lirón en el banco de los ministros cuan­
do acicita con él, pero en vista de lo bien qnese 
porta el pobre anciano en las negociaciones sobre 
Jonás, dicen que se Ic hace Marqués de Casa-Cas­
tro. V ere dignum et justum  a t ,  equum et salu- 
tare....

Pero volviendo h la historia de nuestro Jonás, 
tan pronto como se embarcó en Jope levantó Dios 
una tormenta que parecía que el mar se lo iba á 
tragar todo. Los marineros echaban cada taco que 
60 hundía el mundo , y  vietido qne la tempestad 
en vez de ir templando arreciaba cada vez mas, 
dijeron : «Señores, aqui hay alguno que viene en 
pecado reciente , y él es el que debo tener la c u i -
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pa de lo que nos eslá pasando; eon que á ver 
qnion es y á la charca con él , que no está en el 
orden que paguemos lus demas sus picardías.» Eu 
efecto, echaron suertes para ver quién era, y se­
ñaló la suerte á Joiiás; eon que p l a f f . . . .  zampa- 
Tonmele de cogote en la charca y la tormenta 
cesó. Eu esto se apareció alli una ballena, qne 
«s  el animal marino mas grande que se cono­
ce , si se esceplna algnn otro ministro del ramo 
que hemos tenido eu España, y  SE LO T R A G O  
como quien se traga un buñuelo. Bien empleado; 
•él se tubo la culpa; si hubiera ido donde le man­
daban , escusaba haberle sucedido eso.

En fin, ¿veis ese hombre entrando por la boca 
>dc ese animalucho? (véase la lámina) pues por esc 
estilo se h rv a g ó .  P cio  no crean vds. que ese es cl 
mismo Joiiás, el hijo de Amathi , natural de Ge- 
thepbercu  la tribu de Zabulón; no: aquel no tenia 
las piernas tan largas ni vestía frac como ese viste: 
ese es D. Juan de Dios Martin , hijo de D . Pedro 
M jrllii Arcvalo, el escribano de Avila , hoy con­
tador de rentas de la provincia por ubiM y gracia do 
su hijo Juan, de la tribu de los Arévalosy  Car- 
ramolinos. Y la bestia que ahí vms no es la balle­
na de los mares de Jope, sino el polipatos  de las 125 
palas, monscrum horreudum , ingens, centum  v i -  
g in li  ([ tinque p a tan u n  , el cuál se esta tragando 
al padre que le engendró, como babia pronostica­
do mi paternidad gciuiidiana. Y  el otro monstruo 
¿e  menor tamaño que ahí veis también, e so tro d c
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los demas proyectos que de su cabeza salieron, y   ̂
que llevaba intenciones de engullirle si el gran 
PoUpatos no se hubiera adelantado á tragarle.

5c le tragó pues. Porque aunque le veis toda­
vía con el medio cuerpo fuera , tan dentro está ya 
del intestino ciego del vicho como estub® Jonás en 
el de lu ballena; y  no por tres dias como el hijo 
de Amathi ,  sino por los siglos de los siglos amen. 
Tragó  pues el monstruo de la ley de imprentas ¿  
Carramolino , y cl  resto permanente del ministe-. 
rio retirará en seguida el proyecto-monstruo, por­
que no puede menos de suceder asi, sino quieren, 
ser todos devorados.

Ministros, que engendráis proyectos,  míraos erv, 
ese espejo,  y escarmentad. Si vuestros hijos fuesen 
monstruos,  ya sabéis vuestra suerte: mirad á la 
boca del PoUpafos y  á las piernas de Carramolinoi 
hoy  por e'l, mañana por vosotros. Mirad que o& 
lo dice Fr .  Gerundio , cuyas profecías jamas falla­
ron. Tragó á Joñas la ballena en castigo de no ha­
ber ido á. donde Dios le mandaba , tragó el P o -  
llpatos á Carramolino por no haber seguido la 
senda qne Fr.  Gerundio le señalaba.

D iic ite  capillam moniti, el non teninere divos,.
Virg.

Aprended á hacer caso 
de la capilla , 

y  seguid por la senda 
por donde os guia.

Pues de otro modo
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tendréis que ser tragados 

por algún monstruo.
Fr .  Gerundio.

EQUIVOCACION D E CAZUELAS.

Pero hombre , ¿ tienes vergüenza?— ¿ P o r  qué 
;Iice vd. eso, señor?— ¿Todavia preguntas por qué 
lo digo, lego inverecundo ? ¡Las once de la noche 
nada menos, y aun estranas que te pregunte si tie­
nes vergüenza! ¿ D e  donde vienes á estas horas, 
vago de Satanás?—Señor, vengo de la ópera ; ¿ d e  
dónde be de venir?— Si digo yo qne tengo en ti 
al Jonás de la legacía esclaustrada. Lastima es que 
no hubieras encontrado en el camino un ballenato 
ó un lobo marino, ó un diablo que te tragara en­
tero y verdadero como al otro ,  á ver si otra vez 
ibas donde te mandaran.— Pues qué, ¿uo  he ido 
yo  dónde vd. me mando?— Cabalito, hom bre ;  te 
mande qne fueras á ver la cena y te has ido a la 
ópera, con que mira si eres Lien mandado.— Señor,  
por Dios! ¿ V d .  no me dijo: «Vamos, Tirabeque, su­
puesto que no tiems ahora que hacer vete á ver la 
Permenestr a , que es cosa que inc gusta mucho, y  
creo que á ti también te ha do gastar; y ten m u "  
cho cuidado de la caztiela»— ¡Jesús, Jesús! ¡Que 
equivocación tan crasa! La menestra te dije que 
fueras á ver, hombre, la menestra,c[\ici\o\aIpsr- 
niesiru', la cena, que no la ópera, y  que tubieras,
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cuidado de In cazuela  dcl guisado, no de la ca­
zuela del teatro.— Señor , asi Dios me salve como 
entendí que me mandaba vd. ir a esa ópera que 
llaman lu Permcnestraxy sepa vd. que á la cazuela 
del teatro miro yo  siempre con mucha atención, 
por causa de las hermanas que van alli .— Ipcrnies- 
tra  se dice, torpe:  lo mismo cambias lu cazuelas 
que títulos. Aunque á la verdad el nombre de 
donde toma el título no es esactamcute Iperines- 
tra  sino Hipermnestra.

Y  vamos, ¿que' te ha parecido?— Señor,  á mi 
ine ha sucedido en la ópera lo que á los senado­
res en la ley de Fueros: sin entenderla me ha pa­
recido bien, y doy mi voto al autor.— ¡Oh! y  bien 
se le puedes dar al joven Saldoni, porque es una 
obra que le honra, y  que ha merecido la aproba­
ción y  ha sido recibida con aplauso no solo en los 
teatros nacionales sino en los estrangoros: y creo 
que no tardaremos en ver otra ópera suya ti­
tulada Cleonice Regina di S irio , que se asegura 
es aun mejor que la Ipermeslra.-»-Svnov, es lásti­
ma que el hermano Salmonis sea estrangista.—No 
es sino español, aun cuando la lerininncion dcl 
apellido in<li(|ne ser italiano: y por eso me com­
plazco yo en contribuir por mi parte á dar á cono­
cer el rncrito de tan distinguido artista.

¿Y  que' es lo que te ha llamado mas la atención 
cii la pieza? ¿Qué cantante ó cantantes le han pa­
recido los mejores? Vamos á ver.— Señor,  para 
mí todos lo hacen graudcuneute, y purcceiue
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que llevan la lección ya estudiada de antemano; 
pero la qnc mas sobresalía para mi gusto era la  
hermana Ipermestra.—Ah, si, la Sra. V i l ló .  Has­
ta ahora no vas desacertado.— Pero sepa vd. que 
salía alli un militar joven cen un bJgotito que do­
ria pantufa', parcceme, si no me engaño, que le 
llamaban cl L icco.— Lincéo seria, que es el nom­
bre delamnntede Ipermestra.— Y  el sería valiente, 
pero lo que es para dar las voces de mando á la 
tropa no debia servir mucho, porque tenia nna 
vo7. como una dama.— ¿Con que te gustó el guer­
rero aquel, he?— Me alegro , hombre, me ale­
gro; ahora ya sérf|uc te gusta la Sra. Campos, 
porque has de saber qne era la Sra. Campos la 
(pie hacia el papel de Linceo, ó sea del militarci- 
to qne tanto le gustó.—Señor, ya veo yo que en 
este Madrid de tal manera saben cauíbiar los sexo?, 
que no distingue uno las mujeres de los bom- 
Lres y  los hombres de las mujeres. Pero por aho­
ra gracias á Dios,nada hay perdido en el cambio, 
Y asi quisiera yo equivocarme siempre, y no vice­
versa.

Y  dígame vd. , mi amo, ¿qué clase de persona 
era la señora Ipermestra ? — Ipermestra era una de 
las cincuenta hermanas hijas de Danao....— Señor, 
¡cincuenta hermanas dice vd. 1 ¡Alabado sea mi 
Dios!  Y  le parecía mucho al conde de las Navas 
que su muger le hubiese dado doce hijos , según 
tubo á bien manifestarnos ayer en las cortes ! ¡"V á, 
yá 1— Pues sí, Pelegrin ; y estas cincuenta herma-
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ñas (me parece qne te he hablado ya de ellas al­
guna otra vez) se casaron en una misma noche con 

cincuenta primos suyos hijos de E g ip to . . . .— Eche, 
eche vd .  familia,  señor, qne lo bueno que hay es 
que no tenemos qne mantenerlos. Y  ese Egipto de 
los cincuenta hijos y ese otro Danao de las cin­
cuenta muchachas serian regularmente algunos 
pobres jornalero?,  porque según dijo en la sesión 
de antes de ayer el diputado Estevan los pobres 
son los que tienen mas hijos, pues las mugeres ri­
cas, dijo también el señor L). Epifanio Estevan, 
á los tres ó cuatro partos ya quedan para no 
prestar.

Pues diga lo  que quiera el Sr. D .  Epifania, Pe ­
legrin, sin que esto sea negarle sn inteligencia en 
materia de partos y  procreación , sábete que Da-  
nao , lejos de ser ningún jornalero ui ningún po ­
bre pelele ,  era nada menos que Rey de Argos. 
Con que mira si no .Son solamente los pobres los 
que tienen muchos hijos. Pero hijos desgraciados 
en verdad,  T irabeque ,  porque la misma noche 
de las bodas mataron ellas á todos sus maridos, 
esceplo Ipermestra que perdonó al s u y o ;  y eso 
creo yo  (atinque no he leído el l ibretto) que signi­
ficará el coro aquel do doncellas con puñales en la 
mano, que es uno de los de mas mérito de la pieza. 
— Si ñor, yo uo sé, porque á mí tocia la atención me 
llevó el militar aquel que dice vd.  que era mili­
tara.— Pues bien, ahora en castigo de haber ido a 
Jope en lugar de ir á Nin ive , me traerás la cena,
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y tn ya que preferiste ver á  fpcrm es'ra  á cuidar 
dé la  m nestra, cutreleute eu leer ese sermoncilo 
que el hermano D. Pedro Arenas predicó en ac­
ción de gracias por los faustos sucesos dcl norte. 
Ahí  verás que si bien ba habido eclesiásti­
cos qne en lugar de decir en el Te -D eum  
por la paz,  Te D tum  laudamus,» han dicho aTs 
Deum rabianni%p también bay otros que unen ú 
las buenas ideas religiosas las mas sanas ideas po­
líticas.— Señor , ya sé yo que hay eclesiásticos 
muy buenos ; pero lo que es el sermón no puedo 
leerlo ahora , porque como rae ha quedado ¡av is ­
ta tan cansada de los estudios, á estas horas no 
distingo una letra: lo único que distingo bien asi 
por el tacto son las tajadas.=Anda, maulero, cena 
hasta qne rebienles y déjame en paz; pero cuidado 
no equivoques otra vez la ca zu d a .— Pierda vd. 
cuidado, señor, que yo  no equivoco mas que lo 

.que quiero.
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;
Trabajo tenemos los que vivimos en Madrid;  no 

ganamos para sustos: dos alarmas en una semana 
ya es ilemasiatlo; y cuidado que la segunda ba si­
do un poco mas seria que la primera. La del d o ­
mingo fue tortas y  pan pintado para la del miér­
coles.
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La una sería poco mas ó menos del miércoles 
de octubre dia de S. Juan Capistrano, las cuaren­
ta horas en el exconvento del Carmen descalzo, 
ejercicios espirituales en la capilla del Monte de 
Piedad, y en la bóbeda de S. Giiiés, cuando sali­
mos Tirabeque y yo  en dirección al Congreso.

E l  ministro de Estado y  de relaciones cstrange- 
ras babia oficiado que podían los señores diputados 
dar principio á la discusión de ia contestación al 
discurso de la Corona, una vez que terminada en 
el Senado la de Fueros (en la forma que mi Pa­
ternidad pensó siempre que terminaría) podía asis­
tir ya el gobierno á las sesiones. Sin ' argo (y  sea 
esto dicho de paso) el ministro de Estado no asis­
te á estas sesiones á pesar de tocarle ser el 
primer galan en ellas, sin duda porque uo encuen­
tra la entrada al banco de los ministros. Ibamos 
hablando de la desgracia que parece perseguir á 
los embajadores estranjeros en Coustautinopln, 
pues el de Prusia M r. Koenl^smarKie ha roto una 
clavícula, lord Ponsom by se cayó del caballo ,  el 
internuncio austríaco M r. de Stourmcr cayó al 
agua desde un bote (y  aqui nos encontramos con 
otro Jonás: si digo yo que esta tierra de Cristo es­
ta plagada de Jonáses), M r. B o u ten itff  ha sido 
atropellado por un coche, y el almirante Roussin 
cayó del primer piso d?  una casa por haberse hun­
dido el pavimento;  de manera que todos han que­
dado medio derrengados y  hechos unos T irabe­
ques. Hablábamos también de la caída de nuestro I _ ̂l|
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ministro de Marina, hombre particular’,  que lo 
mismo suena caldo que levantado, y  de quien na­
die tendría noticia si Fr. Gerundio no hubiera 
tenido cuidado de nombrarle alguna vez.

En estas conversaciones de mero pasatiempo íba­
mos engolfados, yo  sorbiendo polvos y  Tirabeque 
acabando de abrocharse los botones del chaleco, 
cuando nos encontramos con unas patrullas de tro­
pa. «¡Patrullas de gente armada en este sitio y  á 
talos horas! le dije á Pelegrin; ¿qué querrá decir 
esto?—Señor, alguna novedad mayor debe de ser: 
ese picaro Cabrera me tiene á mi cou cuidado.—  
¡Qué Cabrera ni qué ocho de bastos! Esto debe ser 

que el gobierno como ha sabido grangearse tanta 
popularidad debe temer alguna alarma en M a­
drid con motivo de la contestación t¡ue se empie­
za á discutir boy. Si es esto , hace muy bien en 
prevenirse, porque gobierno prevenido vale por 
dos,  y  ya sabes Tirabeque, que esto de bullangas 
no me ha gustado nunca,— ¿Cómo ha de ser eso, 
señor? Con que se están juntando todos los dias 
en Madrid de dia y de noche treinta ó cuarenta 
mil almas en cualquier diversión que haya y  ja­
más se oye una palabra mas alta que o tra ,  y  
ahora habia de temer nada de cien personas de­
centes que van á las tribunas ú oír á los dipu­
tados. No lo crea vd.,  señor. Esto será que Ca­
brera se habrá venido cuando menos basta las 
tapias del Retiro. Ahora es cuando siento yo  que 
el gobierno haya mandado destruir tan pronto las
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forllficacioncs de M adr id ,  y  qne haya destinado 
para eso quince mil duros,  i|iie eslarian mejor em­
pleados en socoi rer á viudas y cesantes.

En esto' llegamus al atrio del Congreso ,  y  me 
dice Tirabeque;  «Señor ,  tiene vd .  razón ,  que 
aqui está el famoso Chico con su compañia de cs-  
Lirrios.— Vaya , pues que'date tu afuera , y  cada 
cuarto de hora entra á avisarme si hoy alguna 
novedad.— Corriente, señor; y  vd .  avíseme si por 
la parte de adentro hay algo.

Entró mi reverendísima persona en la tr í -  
huna,  V desde luego vio en la de Senadores al 
capitaii geneial con ui iifonney armas. «Ola,  dije, 
pues aqui algo hay. Ü el Sr. Narvaez piensa 
hacer aqui algún otro simulacro, ó la tranqui­
lidad del Congreso eslá eu grave peligro;» en lo 
cual me confirmó el ver en la de diputados al 
gefe de estado mayor también con armas y uni­
forme. Se abrió lu discusión y  tomó el primero la 
palabra mi amigo el Sr.  González Alonso. A  loa 
primeros periodos ya entró Tirabeque con el pri­
mer parte. «¿Hay alguna novedad por fuera? le 
pregunte' .—Si señor; un yesero ha llegado á la 
plazuela.. ..— ¿Y qué noticias trae?— Ninguna, se­
ñor ;  no ha hecho mas que acercar las caballerias 
á la rejilla de la estatua de Cervantes, y  allí es­
tán los (lobres animales tan pacíficos y tan serenos 
como /a? roía .  Iluíla ahora no hay señales de que 
se altere la tranquilidad. ¿Y  por aqni adentro qué 
hay, señor? Parece qm- se riela gente.--Sí;  es que es­
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tá hablando el Sr. González Alonso, y  araba de 
comparar el abrazo del dia 7 á dos mozos qne riñen 
por nna novia, y  al tiempo qne se van á dar de 
palos ,  el uno de ellos dice ana palabra de recon­
cil iación, dejan de reñir ,  se abrazan y  se van á 
beber juntos á Ja taberna.— Señor,  también me 
hace á mí reiv esa comparación : y  me gusta, por­
que aunque no me parece nniy propia de este si­
tio , hasta los legos la entendemos. Cou que es de­
cir que por aqui adentro ahora no liay cuidado, 

No ; ,anda, y  mira a ver si ocurte algo 
por faera.

Volv ió  á salir Tirabeque, y  yo  volvi á escuchar: 
habiendo advertido que un diputado de la m ayo ­
ría miró hacia el Sr. ministro de Gracia y Justi­
cia, lo cual no dejó de ponerme en algun cuida­
do; pero üforlunadatneiite el gobierno no mostró 
aliii-ínarse mucho, acaso porque felizmente no lo 
repararía, Uu cuarto de hora habria trascurrido
cuando entró otra vez Tirabeque. «¿Qué hay?__
Señor, ahora pensé qne se armaba: porque pasó un 
perro frente por frente de los leones, v le tiró un 
muchacho una ncdiada qne no lo faltó nn Iris pa­
ra darle en cl hocico: por fortuna los lanceros que 
hay alli no lo  noiaron. Pero me parece que no 
hay cuidado, por<jile me han dicho qne la tropa 
está en los cuarteles, y  hay co-mpaiiíasde reten en 
varios pontos,  y ademas las rondas y patrullas. 
Pero señor, aqui uo liace la jente mus qne reírse, 
— Es que acaba el Sr. González Alouso de ecúar
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«n  conjuro al Sr. Arguelles. Y  anda, anda, no te 
descuides, no sea qne suceda algo.— V o y ,  señor; 
j»cro veo que la cosa está mas seria por allá afuera.

Salló Pelegrin, y  mientras c’l diónna vuelta por 
la pla7,uela de las cortes dió el Sr. González Alon­
so tros ó cuatro por la Habana y Pnorto-Princi -  
pe. Cuando volvióme traía el parte escrilo con im 
lapicero y decía asi: uCampamcnto de la ])laziicla de 

‘ las córlcs.á las tres de la tarde.— A esta hora toda­
vía no se han roto las bostiliJadcs: el pueblo está 
como Perez de Castro, iii pena ni gloria:  el zapa­
tero de enfronte cst:í echando unas medias sueJas 
con toda serenidad : le he preguntado si Ic han 
hablado de la coiitestariou al dúcurso de la coro­
na ,  y me ha respondido que le deje en paz, qne 
para él no hay nías coronas ni mus discursos (|ue 
.si le llevan zapatos ([ue rcintuidar. Las escuadras 
inglesa y  francesa dicen que oslan todavía hácia 
los Dirdiiielos : y  por la parte del Retiro cantan 
los ruinseñores mejor que lo puede hacer a(]ui 
un diputado por buena voz qne tenga. Mi amo 
Fr. Gerundio puede estar sin cu id a d o , que la 
tropa y  Tirabeque vigilan el p u e b l o . =  Pfi/e- 
^c£«. =  ¿ Y  por aqui hay algo ,  se ñ o r?—'No, 
pero dile á Cliiro  al pasa que salgas , qne re­
comiende la vigilancia á la guardia de la entra­
da principal, y á  la de la calle del Sordo, igual­
mente que al centinela (|ue está junto o }a iglesia 
de los Italianos. Y dile también que no deje de 
arrimarse cuanto pueda donde quiera que vea

Ayuntamiento de Madrid



hablar, y aplique bien el o ido ,  y  qne media pa­
labra sospechosa que oiga eche mano al sugeto, 
porque toda precaución es poca en casos como 
este.

Volvió  Tirabeque á salir,, y  volvió á entrar á 
las cuatro. Este parle decia: «Tirabeque da parle 
de qne la jente se va saliendo del Congreso, y  se 
observa que cada uno se va á comer á su casa: y 
se lo avisa á su amo por si no se acuerda de que 
os ya hora de tomar algo. Por l o  demas.... .  n o  s e  
MUEVE ÜNA r A í j L . = P e l e g r í n . = i V t r o  señor ,  aquí 
hay algo, que se oyen muchas voces.— N o es 
n ad a ;  es el Sr. Alonso ( D. Juan Bautista) 
que empieza siempre dando voces y concluye lo 
mismo.

Nos salimos , y el Sr Alonso quedó voceando. 
Hoy jueves cuando esto se escribe ha continuado 
la discusión de contestación á la corona; y  el za­
patero sigue tan tranquilo acabando de echar sus 
medias suelas, y Tirabeque riéndose del ridiculo 
miedo dcl gobierno, y de la farsa degradante del 
miércoles.
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Imprenta <lc Mellado, Editor.
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